LOS RAMOS BENDITOS

Los evangelios nos narran la entrada mesiánica de Jesús a Jerusalén y cómo sus habitantes salieron a recibirle agitando en sus manos ramos de olivo y haciendo una alfombra con sus mantos.

Los ramos que “hoy” nosotros portamos son el signo público y palpable de que pertenecemos a Cristo, que Cristo es nuestro Rey y que él es el único que merece ser servido eternamente.

Agitemos nosotros también públicamente nuestros ramos y demos siempre testimonio de nuestra adhesión a Cristo, a su Reino y a sus enseñanzas. Conservar el ramo será un signo de durante todo el año, seguimos siendo servidores de Dios. 
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BENDITO EL QUE VIENE EN EL NOMBRE DEL SEÑOR.
¡HOSANA EN EL CIELO!
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